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¿obre l a devolución de v a ­
s i j a s d e l e x t r a n j e r o 

C o n motivo del informe dir igi ­
do al Excmo. Sr. Ministro de H a ­
cienda por la Subcomisión de To­
neleros del Sur de España, publ i ­
cado en nuestro número anterior, 
se han cruzado las siguientes 'car­
tas: 

«Jerez 11 Septiembre 1935. 
Sr. D . Antonio Roma Rubies. 

Estimado camarada: Salud. 
De acuerdo con la entrevista 

que celebramos en Jerez, he de 
decirle lo siguiente: Que le roga­
mos que aclare algunos extremos 
de nuestra información, que son: 
1.° que nuestra Caja de Pensiones 
lleva funcionando desde el año 
1920 y que contribuimos con pe­
setas 2.700 anuales para el soste­
nimiento de la Colonia Escolar 
Obrera; y 2.° que como asunto de 
gran importancia le ruego haga 
constar que en el año 1890 en que 
fué lanzada la funesta disposición 
de admisiones temporales se com­
ponía la Sección de Toneleros de 
Jerez de 1.500 obreros profesiona­
les y debido a los estragos que 
causó dicha disposición consta en 
la actualidad de 400 y con esa 
misma diferencia en todos los 
pueblos de la provincia. Ahora 
bien: si la industria tonelera nece­
sita para su desenvolvimiento 16 
millones de pesetas, prosperando 
la disposición del 20 de Julio y 
otras análogas, pronto sería tan 
importante como lo fué en 1890. 

Es cuanto tengo que exponer 
como ampliación a nuestro in­
forme. 

Somos vuestro y de la causa, el 
Presidente, 

Juan Orge Franco. 
• * * * 

Madrid 15 de Septiembre de 1935. 
Compañero Juan Orge Franco. 

M i estimado compañero y amigo: 
Tengo el gusto de enviarle la car­
ta que recibo del señor Ministro 
de Hacienda, don Joaquín Chapa-
prieta, referente al escrito de la 
Subcomisión de Toneleros del Sur 

de España, de su digna presiden­
cia. 

C o n saludos afectuosos a todos 
los compañeros, me reitero fra­
ternalmente vuestro y de la causa 
obrera, 

Antonio Roma Rubies. 
* 

* • 
13 de Septiembre de 1935. 

Sr. D . Antonio Roma Rubies. 
M i distinguido amigo: Acuso a 

usted recibo de su atenta carta de 
9 de los corrientes y haciéndome 
cargo de su interés por el escrito 
de la Subcomisión de Toneleros 
del Sur de España, con mucho 
gusto encargo su atento estudio y 
pronto despacho. 

Celebrará poderle transmitir sa­
tisfactoriamente noticias su afectí­
simo amigo, q. e. s. m., 

y . Chapaprieta.» 
Es de elogiar el interés que el 

exdiputado a Cortes por esta pro­
vincia don Antonio Roma Rubies 
se ha tomado en este asunto, co­
mo en iodos los que se refieren a 
la clase obrera. 

A L O S T O N E L E R O S 
Ponemos en conocimiento de 

todos los compañeros, que des­
de el día 1.° de Octubre, las ho­
ras de Secretaría serán de 8 a 
9 de la noche. 

I 

Para "EL MARTILLO" 

C o m u n i d a d d e C a m p e s i n o s 
d e " M a l c o c i n a d o " 

ii 
El asunto fracasaba de no entre­

garlas y no podía precisarse cuán­
do hallarían otra ocasión para es­
tablecer la colectividad. 

Y ante este temor, el camarada 
Suárez optó por presentar los cua­
renta nombres de las personas a 
quienes ofreciera el asentamiento, 
escogiéndolos entre los que juz­
gaba más capaces. 

He aquí cómo se cubrió el pr i ­
mer jalón de la actual colonia. Por 
un acto de audacia. Se hizo a es-, 
palda de los interesados que más 

Subcomisión de T o n e l e r o s d e l S u r d e España 
Habiendo llegado a conocimiento de esta Subco­

misión de que había sido dada de baja de la Federa­
ción Nacional de Toneleros, se hace constar que 
continúa en dicha Federación y en la U. G. T. 

El Secretario, 
J u a q jtíoreno 

propicios a escuchar la voz ene­
miga, se oponían con la tenacidad 
de la ignorancia a la consecución 
de aquel fin cuyas ventajas hoy 
tocan. 

¡Cuántos de los que se queda­
ron fuera reniegan hoy al ver a 
los asentados, de los que les indu­
jeron a la negativa! 

Después, cuando ya estableci­
dos, empezaron a recibir el auxi­
lio del Instituto, sin temor alguno 
de que le faltara durante todo el 
ejercicio—ellos, que estaban acos­
tumbrados a trabajar solamente 
cinco meses cada año—y vieron 
que con este auxilio (4'50) les bas­
taba para cubrir sus necesidades, 
se aprestaron con ahinco a sus la­
bores firmemente convencidos de 
que el hecho era cierto y de que 
el bien de que quisieran rodearse 
habían de conquistarles por me­
dio del trabajo. 

Y aun cuando el año lo empe­
zaron algo tardío, precipitaron las 
faenas de siembra y remataron el 
ejercicio de forma tan promete­
dora, que claramente compren­
dieron que pasado un corto nú­
mero de años habrían de cancelar 
sus cuentas con el Instituto. (Ellos 
me aseguraron que la amortiza­
ción de la suma que se les ha fa­
cilitado podrá ser terminada en 
plazo de dos años; y yo lo creo, 
al comparar las riquezas de gana­
dería y cereales acumulados.) 

Y empezamos la visita con la 
presentación de todos los asenta­
dos que vinieron a saludarnos al 
local donde se reúne la Junta nom­
brada por ellos. Apretones de ma­
nos, alegría, franco optimismo. 

M i espíritu observador me llevó 

a la comparación entre las caras 
de estos compañeros y las que ha­
bía visto en otros pueblecillos v i ­
sitados. Las de éstos daban la sen­
sación de hombres fuertes y sa­
nos, bien alimentados; las de aque­
llos otros, llevaban impresas todas 
las huellas que producen las lar­
gas vigilias y las enfermedades 
contraídas por consecuencia de su 
debilidad orgánica. Eran, debido 
al hambre, materia fácil para él 
acceso de las enfermedades más. 
incurables. 

Se veía bien a las claras que es­
tos camaradas no pasaban priva­
ciones. La comparación estable­
cida entre el elemento infantil dio 
el mismo resultado. 

¿Quién es capaz de contradecir 
a estos hombres que ayer sufrie­
ron el abandono de todos y los 
efectos de la avaricia de sus pa­
tronos, y hoy se encuentran, mer­
ced a sus propios esfuerzos, dis­
frutando una vida que jamás su­
pieron prever? ¡Nadie! 

Cuando les informamos sobre 
las mentiras que la prensa pagada 
por la burguesía lanza a la opi ­
nión del país, para convencerle de 
que no es posible la buena mar­
cha de estas colectividades, alza­
ron el puño indignados y nos 
aconsejaron que por medio de la 
prensa obrera les contradijéramos, 
que ellos sabrían también contes­
tar después a los obreros sobre 
cuantos informes necesitaran. 

— D i g a usted a los trabajadores 
del campo, que estamos como no 
podíamos soñar. Que el régimen 
comunal no es complicado ni d i ­
fícil para obtener el resultado que 
nosotros hemos alcanzado. Hay 
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bastante con un poco de buen sen­
tido práctico y tenacidad. 

¡Qué distancia entre el esfuerzo 
que ayer nos obligaban nuestros 
patronos a prestar, y el que hoy 
realizamos! 

Aquél era un esfuerzo sin más 
esperanzas que la del mísero jor­
nal con que se nos retribuía, muy 
insuficiente a cubrir nuestras ne­
cesidades; éste tiene la compensa­
ción adecuada. A l terminar los 
ejercicios somos, algo más ricos 
que al empezar. N o hay patrono, 
cpmo antes nos sucedía, que ab­
sorba el beneficio útil de los pro­
ductos que da la tierra, regada con 
nuestro sudor y acariciada con 
nuestro trabajo. 
| Nosotros somos patronos de 

npsotros mismos en este sentido. 
i Todos realizamos el mismo es­

fuerzo, pues que las faenas se tur­
nan a fin de que no resulten más 
ingratas para unos que para otros. 

Después, en esas épocas que 
tiene el campo donde no se exi­
gen más atenciones que las de la 
naturaleza, d e d i c a m o s nuestro 
tiempo en otros trabajos secunda­
rios que también nos reporta el 
beneficio de no necesitar adquirir 
los productos que obtenemos. 

' De esta manera, hemos creado 
una huerta que nos provee de las 
legumbres necesarias y un cohum-
bral que también nos rinde bas­
tante fruto. Absolutamente todo 
l o producido en el terreno tiene 
su reparto equitativo. 

Lo único que es individual, por 
no torcer los deseos de nuestras 
mujeres, es la crianza de gallinas. 

Esto lo han tomado ellas bajo 
su férula. Cada una cria y cuida 
las que puede, constituyendo para 
ella, a más de una distracción, un 
ingreso que aplican a sus gastos 
particulares, según su libre albe-
drío. 

C o n estos antecedentes pasa­
mos a recorrer las dependencias 
donde se alberga la ganadería. 

Locales amplios, ventilados, l im­
pios, perfectamente acondiciona­
dos. E n los del ganado vacuno se 
nota en su centro un hueco que 
comunica con un local adjunto 
por donde se provee de los pien­
sos el que los cuida. C o n poco 
trabajo y sin necesidad de entrar 
por entre el ganado, puede el va­
quero servir su condumio sin ries­
gos y con toda tranquilidad. 

La interdistancia de res a res, es 
io suficientemente amplia para evi­
tar las luchas que a veces se en­
tabla entre ellas. 

Allí está todo previsto. ¡Buen 

ganado albergan aquellas naves! 
En las de los cerdos, se ha cui­

dado todo con igual meticulosi­
dad. 

Pero en el local separado don­
de se efectúa la crianza de ellos, 
se ha puesto más intención con el 
fin de seleccionar las razas. 

Cada jaula particular está habi­
tada por una hembra y sus crías. 

E l pavimento de cemento for­
jado en declive, permite la buena 
limpieza que se observa. Allí hay 
una enorme colonia, que a su ma­
yor edad, pasará a habitar otros 
locales exprofesos, preparados in­
teligentemente. Aquel lo es una 
verdadera riqueza que habla muy 
alto de la iniciativa y competencia 
de los encargados de esta sección. 

Después, pasamos a visitar la 
panadería. Su instalación se ha 
efectuado en un local bien amplio, 
en uno de cuyos testeros se en­
cuentra el horno espacioso y bien 
construido. 

A ambos lados de los muros se 
han colocado entrepaños de ma­
dera para la colocación del pan 
confeccionado, en uno, y en el 
otro el que se va extrayendo ya 
cocido. E n el otro extremo del lo­
cal están las artesas para el ama­
sado; frente a ellas, el torno clasi­
ficador con que se selecciona la 
harina. Poseen también una má­
quina sobadora o refinadora de 
masa, movida por tracción animal. 

Todo aparece l impio y bien cui­
dado, tanto el herramental que se 
emplea, como el conjunto de apa­
ratos y local. 

E l pan bueno, admirable, en 
piezas denominadas teleras de un 
peso dé dos kilogramos, vénse 
alineadas sobre los entrepaños dis­
puestos para su entrega a los con­
sumidores. Aquel lo es pan sano y 
alimenticio. Lo que, después de 
ver éste, no estoy muy seguro de 
que lo sea, es el que consumimos 
nosotros en las poblaciones. Tan­
tas son las materias extrañas de 
que se compone, que no es posi­
ble calcular sus propiedades nutri­
tivas. 

Pasamos a los graneros de la 
comunidad; piezas de amplias pro­
porciones donde se encuentran 
acumuladas buena cantidad de fa­
negas de trigo. En uno de ¡ sus 
ángulos almacenan un buen aco­
pio de garbanzos de un tamaño 
poco común. 

M e aseguraron que eran riquí­
simos. En otro local separado, 
aunque en línea con el anterior, se 
amontonan grandes cantidades de 
habas, paniza, cebada, etc., etc.. 

El economato de que disponen 
también contiene grandes canti­
dades de géneros alimenticios que 
se guardan en cajas y sacos alinea­
dos a lo largo de sus muros. U n 
pequeño mostrador, una estante­
ría, básculas, pesos... dan un ca­
rácter comercial al establecimien­
to. Nuestras miradas, sin descon­
fianza alguna, pósanse sobre las 
pesas y medidas que forman pe­
queñas ringleras sobre el mostra­
dor. Allí el peso es exacto. N o tie­
nen objeto alguno las habilidosas 
artimañas de los profesionales, y 
por tal motivo se desconocen. 
. E l que despacha aquí, difícil­

mente encontraría ocupación en 
un comercio particular. ¡Son unas 
manos tan torpes y resabiadas... 
que pronto arruinarían la industria 
de su patrono! 

Charlando con el cabezalero, 
salimos del local, y como éste se 
viese asediado por un sin fin de 
preguntas que dirijo en todas d i ­
recciones, opta por entregarme la 
memoria correspondiente al año 
1934, que por su sencillez y por 
abarcar todo lo referente a la co­
lectividad, copio a continuación. 

F R A N C I S C O R E T A M E R O 

( Continuará). 

DESDE EL PUERTO 
A l camarada Ma­

nuel Martínez. 
¡Te ha tocado el turno, cama-

rada! En esta labor de crítica pen­
saba decirte algo, porque tú, an­
tes que la Sociedad pasase por 
esta situación difícil, vivías enga­
ñado con respecto a ella; te creías 
que los treinta y siete años de or­
ganización eran motivo suficiente 
para ser invencibles. ¡Cuál equi­
vocado estabas! Y no es que en 
lo referente a los años de vida 
sindical no hubiese razón para 
creerse fuerte ante los ataques de 
nuestros enemigos; pero debistes 
de tener en cuenta que la Socie­
dad la componen los hombres y 
si éstos están desprovistos de vo­
luntad, si sólo la disciplina los 
sostenía, en cuanto resquebrajó 
ésta, sucedió lo inevitable. 

Pero... además, antes de ahora, 
los patronos toneleros carecían de 
medios económicos para derribar 
nuestra organización. E n la actua­
lidad uno sólo que se lo propuso, 
después de varias intentonas sin 
resultado, aprovechándose de este 
estado de cosas, ha descubierto lo 
falso, lo ficticio, la endeblez de 
nuestro edificio, a pesar de estar 
montado en tan buenos cimientos. 

Tú en cuestiones sociales no 
has conocido más que buenos 
tiempos; no pensabas que este he­
cho se produjera; te habías for­
mado un concepto erróneo de 

una gran parte de los hombres 
que integraban nuestra Sociedad. 
C o m o buen amigo tuyo, sin in ­
tención de inferirte agravio, te d i ­
go que has sido un tonto, te en­
gañaban como a un chino, abusa­
ban de tu buena fe; tu sentimen­
talismo hacia los que no tenían 
culpa de los actos de sus padres, 
ha ido mermando el prestigio de 
nuestra organización. 

Aunque no lo creas, indirecta­
mente eres responsable, o cuando 
menos tienes alguna responsabi­
lidad de ¡o ocurrido; no es una 
ofensa, sería tanto como ofender­
me a mí mismo; es que la astucia, 
los procedimientos canallescos de 
aquellos que cuando no tuvieron 
más que sacarle a la organización 
la abandonaron, te hicieron ver 
en falso espejismo. 

¿Por qué cuando los Judas lle­
gaban con lágrimas en los ojos 
(llanto de cocodrilo) les prometía 
resolverles su situación? ¿No com­
prendías que con tu proceder iba 
poco a poco resquebrajándose la 
disciplina de la organización? C a ­
marada Martínez: los malos com­
pañeros, los malos hombres y 'os 
peores padres (pues algunos de 
ellos tiraban el jornal de la sema­
na, dejando a sus hijos sin comer) 
no son dignos de consideración; 
si tú no hubieses intervenido a fa­
vor de ellos, quizás no tendríamos 
que lamentar este fracaso en tan 
grandes proporciones. 

Desengáñate, en las organiza­
ciones obreras no tcdos van de 
voluntad; son muchos los que 
más que contribuir destruyen, obs­
taculizan; los dineros de la Socie­
dad son para los granujas, para 
los hombres sin conciencia que 
van a ella obligados, no les i m ­
porta ser unos canallas; con tal de 
comer si hay que vender te ven­
den, y tú has sido tan candido que 
te ha dado lástima de ellos. Me 
supongo que ya te habrás curado 
de tu candidez; lo ocurrido no es 
para menos; ya sé que te mues­
tras indignado condenando los 
hechos, pero quizás sientas una 
voz en tu conciencia culpándote a 
tí mismo por no haber sabido evi­
tar, o cuando menos señalar, los 
peligros en que nos veríamos en­
vueltos por los derroteros que se­
guíamos. 

¡Ah! Pero todavía hay más, ca­
marada Martínez; no creas que to­
dos los malos que había en la 
Sociedad están ya fuera. La So­
ciedad de Toneleros tiene en su 
seno más traidores, que aunque 
van a las asambleas y cotizan, nos 
están haciendo traición. ¿Que quié­
nes son? Tú los conoces: los in­
trusos, los que dentro de la pro­
fesión menos valen, trabajan a 
cambio de llevar y traer al patro­
no los asuntos que en la Sociedad 
se tratan, son más peligrosos que 
los otros. 

Creo que tendrás conocimiento 
de lo que sucede en el taller de 
García Bejarano y señora. Dime, 
¿no son peores éstos que los otros? 
¿quiénes; son? ¿no te acuerdas en 



tiempo que había trabajo en abun­
dancia, los que llegaron a la So­
ciedad porque un día fueron apren­
dices? ¿y de otros doladores y car­
pinteros de fondos que tienen mu­
cho miedo? 

L o que sucede en este taller, 
compañero Martínez, es vergon­
zoso, y eso que este patrono no 
tiene ni donde caerse. Las Bases 
de trabajo tiradas por los suelos 
pisoteadas por el patrono; los ma­
los tratos están a la orden del día; 
la señora delpatrono intervinien­
do en los asuntos del taller e i m ­
poniéndose y todavía no ha ha­
bido quien le diga a esa señora 
que se vaya a su casa y cuide de 
las labores propias de su sexo, 
que en el taller lo que hace falta 
es un maestro, que es con quien 
nosotros nos entendemos. 

Y ya te he molestado bastante, 
camarada; toma nota de esto úl­
timo, que es un poco peligroso. 
A esta costra hay que despojarla 
del terreno que cultivamos, por­
que de lo contrario no dejará na­
cer la nueva semilla de donde co­
geremos nuestro fruto. 

Te ruego, camarada, que no me 
digas nada desde E L M A R T I L L O ; 
perderíamos en polémica un tiem­
po que nos hace falta para algo 
más práctico. Salud. 

U N O D E L O S M A L O S . 

S i n d i c a t o d e T r a b a j a d o r e s d e 
B a n c a 

Jerez de la Frontera 18, 9, 35. 
Compañero Director de E L 

M A R T I L L O . Estimado camarada: 
Salud. 

Ponemos en su conocimiento, 
con el ruego de que lo publique 
en ese periódico, que han sido da­
dos de baja por indeseables, de 
este Sindicato de Trabajadores de 
Banca, los excompañeros Juan de 
Dios Jiménez Gómez, cobrador de 
ventanilla del Banco Español de 
Crédito; Francisco Cantero Salas, 
ordenanza del Banejo Hispano 
Americano y José Ouzmán Tria-
no, ordenanza del Banco de Bilbao. 

E n la asamblea celebrada al efec­
to, se tomó el acuerdo de boico­
tear a estos individuos haciéndolo 
saber a los trabajadores todos por 
medio de la presente que nos es 
adicta. 

Esperamos que en beneficio de 
la causa que nos es común sea 
publicada esta noticia, para que 
conozcan todos los trabajadores a 
aquellos malos compañeros, que 
se han hecho acreedores a la re­
pulsa por traidores. 

Anticipadas gracias. 

El Comité Directivo 

LA JUVENTUD CONTRA 
LA GUERRA 

Carta abierta a las Ju­
ventudes Socialistas, 
a la Juventud Liber­
taria, a las Juventudes 
Republicanas y a toda 
la juventud antifas­

cista en general. 
Ante el peligro de guerra que 

nos amenaza, la Unión de Juven­
tudes Comunistas de Jerez se dir i ­
ge a todas las juventudes antifascis­
tas, para recordarles que hace vein­
tiún años fué provocada una gue­
rra sin precedente, guerra que fué 
una matanza horrible que llegó a 
alcanzar la suma de millones de 
muertos así como de inválidos, és­
tos en su mayoría obreros. H o y se 
prepara una nueva matanza por 
todos los países capitalistas; hoy 
también se prepara para la guerra 
España, pues si en la guerra del 
14 al 18 permaneció neutral, hoy 
necesita como todos salvar los pr i ­
vilegios del capitalismo, tan com­
prometidos por la crisis, hoy lo 
mismo que en el año 14, los gran­
des banqueros se hallan en quie­
bra, las grandes fábricas de armas 
tienen sus productos almacenados, 
los grandes terratenientes se en­
cuentran en la misma situación de 
los anteriores, y todo esto es por 
lo que España se prepara para la 
guerra. Hoy, lo mismo que en el 
año 14', la guerra sembrará la m i ­
seria y el dolor en todos los hoga­
res proletarios, el espanto y la lo­
cura se apoderará nuevamente de 
los hombres, mujeres y niños, 
mientras que los banqueros ygran-
des industriales, los latifundistas y 
fabricantes de material de guerra, 
hacen mil veces mayor sus rique­
zas, y oprimen y esclavizan a m u ­
chos pueblos. 

E l 1.° de Agosto se celebró en 
el mundo entero, como jornada 
internacional de lucha contra la 
guerra, el veintiún aniversario de 
'a horrible matanza. Los jóvenes 
de todo el mundo se pronuncia­
ron en contra de la guerra. 

E l 1.° de Septiembre, un mes 
después del estridente grito de 
guerra en toda Europa, jóvenes de 
distintos países se reunieron en 
una ciudad del centro de Europa, 
(Berna, capital de Suiza) para po­
nerse de acuerdo en la lucha con­
tra la guerra y el fascismo. 

Entre ellos no había n i el me­
nor rastro de división por moti­
vos ideológicos. Sólo su odio ar­
día en sus cerebros en contra del 

dragón de las trincheras y unos 
deseos enormes de crear algo útil 
para la lucha antiguerrera de la 
juventud trabajadora. 

E l 1.° de Septiembre la juven­
tud obrera y campesina vuelve a 
demostrarle al capitalismo que no 
está dispuesta para i r al matadero. 

Los curas, señoritos y ricos de 
los pueblos que trabajan por que 
los jóvenes obreros de la ciudad y 
el campo vayan en Octubre a las 
concentraciones fascistas de la J. 
A . P . en La Rábida (Huelva) y en 
Madrid , lo hacen con el objeto de 
preparar en esas concentraciones 
a la juventud de la ciudad y el 
campo, para que sus huesos va­
yan a parar a los campos de ba­
talla. 

Pero pese a todos los manejos 
de la reacción y el fascismo, la ju­
ventud trabajadora sabrá demos­
trarle que está frente a todos sus 
manejos, dispuesta a luchar por­
que esto no suceda. 

¡Jóvenes trabajadores! ¿Ignoráis, 
camaradas, que será nuestra piel 
la primera que se agujeree en las 
trincheras? ¿Que también serán 
nuestros pulmones los primeros 
en reventar por los gases asfixian­
tes? ¿No conocéis, camaradas, el 
estadillo que os presentamos? Pues 
fijaos bien. Esto sólo en tres na­
ciones: 
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Ejércitos M u e r t o s H e r i d o s Inválidos 
bancé-
ingles 
alemán. 

Total. 

1.550.00( 
725.Í 0' 

1.835 001 

3 ICO.OOf 
2 050.000 
4 215.000 

800.000 
350.000 
665.000 

bancé-
ingles 
alemán. 

Total. 4 110.000 9.365 000 1.815.000 

Todos sabemos que una guerra 
hoy sería mucho más horrible, 
más espantosa, y es por esto por 
lo que la juventud trabajadora or­
ganiza la lucha antiguerrera. 

La Juventud Comunista llama 
al Frente Unico a todas las orga­
nizaciones juveniles para organi­
zar la lucha contra la guerra y el 
fascismo. 

Las organizaciones juveniles de­
ben tener hecho el Frente Unico , 
así como organizado para el día 
de las concentraciones fascistas, t i ­
radas de manifiestos, mítines don­
de hablen jóvenes de todas las 
tendencias, y para terminar debe­
mos de poner en movimiento to­
dos los resortes para hacer una 
protesta contra estas concentracio­
nes. 

Las juventudes comunistas lla­
man a todas las organizaciones ju­
veniles al Frente U n i c o por la l u ­
cha inmediata de: 

¡Por la no celebración de las 
concentraciones! 

¡Por la libertad de todos los 
presos antifascistas del mundo! 

¡Por el indulto para todos los 
condenados a muerte! 

¡Contra la guerra que se pre­
para! 

¡Por la reaparición del Socia­
lista, Mundo Obrero y C . N. TJ 

¡Contra el fascismo asesino! 
¡Por el pan, la tierra y la liber­

tad! 
¡Viva el Frente U n i c o de toda 

la juventud explotada! 

Por la U. de J. Comunistas, 
E L COMITÉ 

CARCELARIA 

J U V E N T U D E S 

Reconocida fundamentalmente 
la inexactitud de los conjuntos filo­
sóficos; lasusceptibilidady propen­
sión metamorfósica que en todo 
conocimiento o base científica exis­
te, medíante el influjo inconmen­
surable del polvil lo gris de la his­
toria del tiempo y del espacio, que 
todo lo conmueve, fuerza es tam­
bién, que el hombre reconozca la 
necesidad inaudita que obliga a la 
adoptación de nuevas normas en 
sus luchas cotidianas, sometiendo 
tácticas y procedimientos a una 
profunda revisión que pueda re­
dundar, con mayor eficacia, en be­
neficio del movimiento emancipa­
dor de los pueblos oprimidos. 

E l poder majestuoso de la ra­
zón, señala imperfecciones y de­
fectos, que acaso ayer fuesen pren­
das de virtud, pero que en nues­
tros días obstaculizan la buena 
marcha del progreso social, y que 
el obscurantismo, la ignorancia o 
la exaltación paróxica de amor a 
ideales u organismos, no permiten 
ver al hombre. Las transformacio­
nes sociales que a simple vista pa­
recen de fácil realización, son pro­
blemas dificilísimos que requieren 
detenidos estudios y cuya conse­
cución definitiva no puede deter­
minarla mediante u n hecho v io ­
lento, n i la implantación de una 
sociedad libre, precedida del anu-
lamiento total de gobiernos y bur­
guesías puede conseguirse, me­
diante la acción destructora de los 
pueblos. Pensar esto es poseer 
unas limitadísimas facultades de 
discernimiento, es no medir ni 
contrastar, o vivir en las playas i n ­
clementes del fanatismo. 

Los estados capitalistas poseen 
formidables ejércitos, magnífica­
mente dotados de materiales béli-



eos ultramodernistas, que con su­
ma facilidad podrían vencer todo 
intento revolucionario de una m i ­
noría popular, carente de discipli­
na, falta de efectivos combatientes, 
sin estructura, sin unanimidad de 
acción, ni estrategia bélica. U n he­
cho revolucionario de resolucio­
nes históricas, precisa del influjo 
múltiple, de psíquicas circunstan­
cias; es algo importante, trascen­
dental, que no se adquiere en un 
momento improviso. Las revolu­
ciones requieren de un sin fin de 
propensiones elementales, rudi­
mentarias, que hábilmente organi­
zadas y utilizadas, pueden originar 
la gesta arrollada de conjunto que 
determine la victoria, pero que 
una fracción proletaria aislada, sin 
la previa cohesión y participación 
de los pueblos en masa, jamás lle­
vará a los fines apetecidos. 

Por otra parte, las probabilida­
des de una preparación perfecta, 
de por día se le aleja a la clase tra­
bajadora, ya que ínterin el enemi­
go puede proveerse de cuanto se 
requiere para una lucha en las ba­
rricadas, en los hogares obreros se 
carece hasta de lo más indispensa­
ble para hacer frente a la vida. L a 
reflexión, pues, se impone: fría, 
sensata, razonable, para sin parcia-
lismos ni apasionamientos, anali­
zar el momento difícil que vive 
España, adquirirunavisión exacta 
del sendero a seguir, y conscien­
te cada cual de su deber aceptar 
la responsabilidad ante la historia. 

C o m o es de ignorantes confiar 
en la toma de una nueva Bastilla, 
es de sensatos convenir en la ne­
cesidad de anteponer un dique 
colosal a la reacción que se adue­
ña de nuestras más egregias epo­
peyas conquistadas. L a división, 
la hostilidad misantrópica, el odio 
inexplicable que escide y separa a 
los que una misma causa unifica, 
nos resta fuerza y nos hace los 
más débiles. N o obstante, alianza-
dos, unificados por los lazos i n ­
quebrantables de las privaciones, 
del dolor y de un inmediato idén­
tico, la inmensa caravana de los 
necesitados pudiera significar un 
valor incalculable, que cohesiona­
do y orientado en debida forma, 
se opondría en invencible obs­
táculo al avance vertiginoso de la 
aristocracia y la clerocracia que 
ya toma nuestras débiles trinche­
ras... 

Y es a esa conglomeración de 
jovencitos inquietos, a esa pléyade 
de dinámicas idealidades rebeldes, 
a quienes les cabe la responsabi­
lidad del momento. Juventudes 

que caminan hacia un mismo fin; 
que van inspiradas por un mismo 
anhelo, y que al azar se hallan dis­
tanciadas por misteriosas aspere­
zas cuyo origen fundamental no 
existe. Juventud, que es optimis­
mo, fortalezas, energías, fe, i lu ­
sión, entusiasmo ideal, águilas 
apocalípticas que caminan en rau­
do vuelo en pos de insuperables 
destellos segadores, que simboli­
zan nuevos días. Y la juventud 
proletaria, la que riega con su su­
dor y su sangre la producción en 
que se aniquila, la que los sinsa­
bores y las amarguras de la vida, j 
hermana, a la hora suprema está 
distanciada por enigmáticos en­
conos de irreal proceder... ¿por 
qué? 

¡Juventudes! Saltaros todo sec­
tarismo, toda indicación partidista, 
toda aspiración de clase, e ir deci­
didos a la inmediata unificación 
de vuestros organismos, para efec­
tuar la armónica constitución del 
bloque revolucionario, que en ins­
tantes inciertos como los actuales, 
sean la garantía de salvación, la 
vanguardia inmensa del oprimido 
pueblo español. 

C . V E G A A L V A R E Z 

P r o p i e t a r i o s d e t i n c a s u r b a n a s : 
M á s h u m a n i d a d c o n i o s i n ­

q u i l i n o s 
Es un hecho bien conocido de 

todas las autoridades, y de los 
dueños de casas, que la clase obre­
ra y la inmensa mayoría de la cla­
se media, está atravesando una si­
tuación difícil verdad, motivada 
por la carencia de trabajo en todos 
los sectores, que los tienen sumi­
dos en la mayor de las privacio­
nes y hay bastantes días que si al­
muerzan no cenan o viceversa, y 
algunos que pasan en claro sin po­
der llevar a sus labios lo más in ­
dispensable, y con una resignación 
digna de tener en cuenta, sobre­
llevan tal situación en la espera de 
que llegue el día de que seamos 
más humanos y cesen esas luchas 
contra el necesitado, que no acier­
to a comprender qué cosas hizo 
para que se le tenga declarada la 
guerra. 

E n tal situación no es extraño 
suponerla imposibilidad en que se 
hallan para cumplir, con el «ren­
glón casa», que dicho sea de paso 
es un tanto importante, y al que 
hay que prestar la máxima aten­
ción y cuidado porque de lo con­
trario es inminente el consabido 
desahucio, ya que con cualquier 
pretexto, hoy día el casero pide el 
desahucio del inquilino dentro de 
los días mínimos que para tales 
casos la Ley ordena, pero que a 
mi entender sobre esas reglas está 

su interpretación y en ella debe 
basarse teniendo a la vista la si­
tuación angustiosa del demanda­
do, ya que no ve en su casa el cua­
dro triste de no poner la mesa, si­
no el otro de encontrarse en el 
arroyo. 

Si los caseros estiman muy ra­
zonable el cobrar las rentas de sus 
fincas, deben poner un poquito de 
su parte y no apretar tanto las cla­
vijas en casos como los que men­
ciono, haciendo un poquito de sa­
crificio y dando margen al inqui­
lino para que poco a poco salde 
su deuda en el bien entendido que 
una vez liquidado su débito le 
quedaría reconocido y nunca o l ­
vidaría la atención que le dispen­
só, pero en caso contrario y pro­
cediendo con el rigor de quien to­
do lo puede y nada le importa la 
situación del que a fuerza de pri ­
vaciones coopera a engordarlo y 
aumentar su capital, puede llegar 
un día que como ya ha sucedido 
en varias poblaciones, ese inquil i ­
no abandonado de todos los que 
por razón de sentimientos han de­
bido consolarle, cometa cualquier-
disparate impulsado por la situa­
ción creada y con ello sean ya dos 
males a lamentar... 

La historia del dominio no ha 
acabado, por lo menos hay m u ­
chos que quieren seguirla, sin te­
ner en cuenta que la ola de males­
tar que recorre el mundo es la 
misma y que para contenerla son 
precisas nuevas normas de vida, y 
leyes demócratas y humanas de 
renovación transformadora que 
nos pongan al nivel de la actuali­
dad. 

Mientras tanto esperamos los in­
quilinos todos, que las autorida­
des dulcifiquen un tanto la crude­
za de sus resoluciones y velen por 
los que carecen de lo indispensa­
ble para poder vivir. 

(De «La Voz del Inquilino», de 
Ferrol.) 

L a l u c h a c o n t r a e l f a s c i s m o 
Continúo mi campaña con el fin 

de demostrarle a los trabajadores 
la necesidad del momento que es 
«Frente Único» en los lugares de 
trabajo, «Unidad de Acción» de 
toda la juventud obrera y campe­
sina. 

¿Qué es el fascismo? 
E l fascismo no es solamente un 

signo de la debilidad de la clase 
obrera dividida por la social de­
mocracia, sino también un signo 
de debilidad de la burguesía que 
no puede ya gobernar con ayuda 
de los métodos de la democracia 
burguesa. 

E l fascismo tipo alemán es la 
variante más reaccionaria de! fas­
cismo. Juega el papel de lacayo de 
la contrarrevolución internacional, 
de factor principal de la guerra 
imperialista y de inspirador de la 
cruzada contra la Unión Soviética. 
E l fascismo no es una dominación 
por encima de las clases, del pro­
letariado y de la burguesía, o del 
huespeproletariado, como han de­

clarado algunos socialdemócratas; 
es la dictadura terrorista abierta de 
los elementos más reaccionarios, 
más chovinistas y más imperialis­
tas del capital financiero. La dicta­
dura fascista toma formas diferen­
tes, según las condiciones especia­
les de los diferentes países. Allí 
donde no tiene una amplia base 
social, concede una cierta legali­
dad a los otros partidos burgueses 
y a la socialdemocracia. Allí don­
de teme una explosión próxima 
de la revolución, ejerce una d o m i ­
nación política ilimitada, lo que no 
excluye que el fascismo, en caso 
d ; agravación especial de la situa­
ción, no se esfuerce por extender 
su base, y, sin cambiar su carácter 
de clase, ligar la dictadura terro­
rista abierta con un parlamentaris­
mo groseramente falsificado. E l 
fascismo no es un simple cambio 
de gobierno, sino el reemplaza­
miento de una forma de estado de 
la dominación de clase burguesa 
por otra. E l fascismo llega al P o ­
der, la mayor parte de las veces, 
por medio de una lucha violenta 
con los viejos partidos burgueses 
o una fracción de estos partidos. 

Sin embargo, los gobiernos bur­
gueses atraviesan ordinariamente 
antes del establecimiento de la 
dictadura fascista una serie de eta­
pas provisionales que facilitan la 
llegada del fascismo al Poder. T o ­
do aquel que en estas etapas provi ­
sionales no lucha contra las me­
didas reaccionarias de la burgue­
sía, no puede impedir la victoria 
del fascismo. La socialdemocracia 
tiene ante la historia una gran res­
ponsabilidad por el hecho de que 
en Alemania y en otros paises, el 
proletariado no estaba presto a la 
resistencia. 

E l origen de la influencia de 
masas del fascismo es su demago­
gia desenfrenada. E l fascismo ex­
plota no solamente los perjuicios 
pequeño-burgueses, sino hasta las 
tradiciones revolucionarias de las 
masas, y adapta su demagogia so­
cial a las particularidades de cada 
país y de cada capa social. Cua l ­
quiera que sea la máscara con que 
se cubra, el fascismo significa siem­
pre una ofensiva furiosa del capi­
tal contra las masas trabajadoras, 
el chovinismo bestial y la guerra 
de conquista, la reacción furiosa 
y la contrarrevolución. El fascismo 
es el peor enemigo de la clase 
obrera y de todos los trabajado­
res. S E B A S T I Á N P É R E Z 

Crónica triste 
El sábado último tuvo un f u ­

nesto desenlace la enfermedad que 
venía padeciendo la apreciable jo­
ven Patrocinio Torrecilla Baena, 
hija de nuestro estimado compa­
ñero Francisco Torrecilla Pérez y 
esposa del obrero metalúrgico Jo­
sé Cobos Herrera. 

C o n motivo de esta sensible 
pérdida enviamos a su esposo, pa­
dre, hermanos y pequeños hijos-
la expresión de nuestro más sin­
cero pesar. 

lmp. EL MAK11XLO.- - Jetea 
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